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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO LIMNOLOGICO DE 
MOLUSCOS PELECIPODOS EN LA CUENCA DEL PLATA,

CON PARTICULAR REFERENCIA A  SUS RELACIONES TROFICAS

Argentino A. BONETTO* y Ménica P. TASSARA**

SUMMARY: Contribution to  the limnological knowledge o f pelecipod mollusks in the 
R io de la Plata Basin, with particular reference to their trophic relation- 

. ships.

Despite the undeniable limnological importance o f  the malacological fauna in the wa- 
ters o f  R io de la Plata Basin, the current knowledge on this topic is very poor, fragmen­
ta ry and geographically limited. Moreover existing limnological literature generally fo- 
cuses on their very complex taxonomic problems.

Thus, this paper conceived on the basis o f  available literature, unpublished data and 
our own research, represents a first attemt to bring together the most significant limnolo­
gical Information related to the mollusks o f  the above mencioned basin and to begin 
with, the pelecipod s. Also it intends to  provide as far as posible a complete and integra- 
tive panorame o f  the role o f  different species in its participation in trophic nets, specially 
those dealing with the fish and físheries. The effect and possible future consequences o f  
the invasión on this waters by species o f  the genus Corbicula, are also considered.

INTRODUCCION

Dentro de la fauna del'limnobios los moluscos ocupan un lugar destaca­
do tanto por su diversidad, frecuencia, abundancia, y a veces muy impor­
tante biomasa, como por las variadas y complejas interrelaciones que esta­
blecen con los componentes bióticos y abióticos de los ecosistemas acuáti­
cos, a lo que cabe sumar aspectos aplicados, incluyendo algunos de mucho 
interés sanitario. Pese a ello, su consideración en los múltiples temas que 
plantea la investigación limnológica, aparece como bastante limitada y 
puntual, cuando no simplemente anecdótica, lo que origina una situación 
que puede resultar perjudicial al adecuado tratamiento de tales estudios, 
tanto más si los mismos involucran -aunque en forma muy parcial— a 
grandes y complejos sistemas fluviales, como los que integran la llamada 
Cuenca del Plata..

En consecuencia, se pretende en el presente trabajo considerar sumaria­
mente, sobre la base de los estudios realizados y antecedentes disponibles, 
los aspectos malacológicos que se estiman de mayor interés e importancia 
limnológica en estas aguas. Asimismo, se procura proporcionar informa­
ción más completa e integrada respecto al papel que juegan sus distintas 
especies en la vasta y compleja gama de relaciones tróficas y factores con­
currentes que hacen fundamentalmente a la producción pesquera.
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Indudablemente, tales estudios requieren una adecuada complementa- 
ción autoecológica de campo y laboratorio, relativos a los ciclos de vida, 
crecimiento, reproducción, dinámica de las poblaciones y aspectos energé­
ticos, sin descuidar aquellos fisiológicos que hacen a la alimentación, ex­
creción y metabolismo. Pero, estas líneas consideradas básicas (Burky 
1983) carecen de mayores antecedentes en nuestro medio, salvo quizás en 
lo referido a la reproducción, y, en todo caso, representan e identifican 
importantes líneas de investigación que deben implementarse.

Además, se considera que tales investigaciones adquieren especial rele­
vancia frente a la,creciente presión antrópica en este gran sistema fluvial, 
de modo que deben activarse en lo posible antes que se llegue a desdibujar 
o trastornar sustancialmente el papel que juegan los moluscos en estas 
aguas, e impida identificar, interpretar y evaluar los más importantes fenó­
menos involucrados. Por último, se estima que tal conocimiento es necesa­
rio cuando no indispensable para poder definir las estrategias más apropia­
das que hagan al mejor manejo de los recursos del limnobios regional.

En general los moluscos de mayor biomasa, tanto pelecípodos como 
gasterópodos, son esencialmente bentónicos, en tanto que los de menor 
talla y peso tienden a asociarse con la macrofitia, sobre todo a la flotante, 
de mayor desarrollo radicular, lo que implica incrementar la capacidad de 
soporte, de obtención de alimentos y protección.

Desde luego, lo expresado no pretende establecer un real distingo, ya 
que resultaría en gran parte arbitrario, puesto que en muchos casos una 
misma especie puede cambiar alternativamente de sustrato en respuesta a 
diversas motivaciones ecológicas, relacionadas con la nutrición, reproduc­
ción u otras causales. Pueden, incluso, darse situaciones de más difícil des­
linde, cual es el caso de la vegetación arraigada o de la flotante que por di­
versos factores se fija o contacta un cierto tiempo con el fondo de la cube­
ta, donde los moluscos pueden trasladarse sin obstáculos de la planta a los 
sedimentos del fondo o viceversa. Estos son en general los casos más fre­
cuentes en muchos gasterópodos, donde la dificultad del distingo de estas 
comunidades o colectivos, los sustrae de una terminología que no pocas 
veces resulta tan enmarañada como de dudosa utilidad.

18 A. A. BONETTO y M. P. TASSARA, Moluscos pelecípodos en la Cuenca del Plata

LOS MOLUSCOS DULCEACUICOLAS DE AMERICA NEOTROPICA

En términos generales, los moluscos de las aguas continentales de 
América Neotrópica no se caracterizan por una remarcable especiación ni 
por una destacable abundancia, particularmente en sus taxas de mayor 
corpulencia y biomasa. De tal manera, si nos atenemos a la náyades, para 
referirnos a uno de los grupos con especies más voluminosas y quizás de 
más amplia distribución (cual sería el caso de Anodontites trapesialis, 
corrientemente la más corpulenta, y que se extiende desde México hasta 
las aguas de la Cuenca del Plata, Haas 1931), nos encontramos con que el 
número de especies resulta muy inferior a lo atribuido en los primeros 
trabajos taxonómicos (Haas 1930-31; Bonetto y colaboradores 1954,
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1960, 1962, 1963, 1965a, 1965b, 1966, 1967a, 1967b, entre otros). Por 
otra parte, la densidad poblacional de estas náyadas resulta bastante 
irregular, ocurriendo a veces que prácticamente no se registren en amplios 
sectores de grandes sistemas fluviales,‘'cual és el caso del Amazonas y del 
Orinoco. Tal situación estaría relacionada, en lo fundamental, con las 
características químicas de las aguas. En muchos .ríos del enorme complejo 
fluvial del Amazonas, el calcio resulta muy pobre o prácticamente indetec- 
table en dependencia de las características geológicas de su cuenca (Sioli 
1965, Davies y Walter 1968), y en el Orinoco, sólo los ríos de la pendiente 
de los Andes poseen destacadles tenores de calcio (como en el caso del río 
Apure con promedios anuales de más de 16 mg/1), contrariamente a lo que 
ocurre con los que nacen en el escudo cristalino de las Guayanas, como el 
Caura y el Caroní, con promedios anuales de calcio de 0,6-0,5 mg/1, 
respectivamente (Lewis y Saunders, Ms).

Pero, en el río Magdalena, establecido en un amplio valle andino, abun­
dan los representantes de Mutelacea (aunque faltan al parecer los de la su- 
perfamilia Unionacea) a la vez que registran importantes concentraciones 
de las “ostras de agua dulce” del género Acostea, de conchas fuertemente 
calcificadas (Granados 1973). En los ríos de la Cuenca del Plata, de igual 
modo, la abundancia de náyades acrece en la medida que los grandes ríos 
y sus afluentes reciben menos aportaciones del escudo cristalino brasile­
ño y se incrementa la influencia andina, como ocurre en parte de la mar­
gen derecha del río Paraguay y del Paraná Medio e Inferior. En estas aguas, 
si bien el número de especies tampoco resulta muy grande (contrariamente 
a lo considerado en las etapas iniciales descriptas), pueden alcanzar una 
densidad poblacional de mucha importancia, que en los ambientes leníti- 
eos del valle aluvial del Paraná Medio llegan a superar los 1.000 kg/ha.(Bo- 
nettoeífl/. 1970, 1973).

Las características de los Unionacea sudamericanos (Hyriinae) son ex­
presivas de un parentesco no muy lejano con los de América del Norte. Pe­
ro el número de las especies existentes es mucho más reducido, resultando 
por lo común bastante menor la biomasa y densidad poblacional que lle­
gan a desarrollar respecto a las náyádes neárticas, en áreas poco poluidas o 
perturbadas por la actividad antrópica.

De cualquier manera, una biomasa tan elevada como la que puede regis­
trarse en los ambientes leníticos de la planicie de inundación del Paraná 
(con fuerte tendencia a la conformación de taxocenosis caracterizadas por 
la clara dominancia de una o unas pocas especies), indica que estos molus­
cos seguramente deben representar un componente bentónico de impor­
tante gravitación en dichos ecosistemas.

Como es conocido, su actividad filtradora^ en general, supera holgada­
mente las propias necesidades energéticas. Además, el aprovechamiento 
de la ingesta es moderado de modo que devuelven al medio con las excre­
tas una importante cantidad de microorganismos (particularmente de bac­
terias y algas pequeñas a medianas) variablemente atacados, así como de­
tritos (sobre todo derivados de macrófitas) con un proceso mayor de de­
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gradación, que, en general, los toman más fácilmente aprovechables por 
otros componentes de la biota acuática.

En esta actividad filtradora se incorporan también importantes cantida­
des de sólidos minerales suspendidos (fundamentalmente aportados por 
las crecientes), contribuyendo al proceso deposicional de los mismos, con 
lo que se incrementa la permeabilidad lumínica de las aguas, lo que puede 
favorecer en grado significativo la tasa de fijación de carbono por parte de 
los organismos fotosintetizadores. Es de recordar, también, que estos sóli­
dos suspendidos aportados con las crecientes anuales —sobre todo en el ca­
so del valle aluvial del río Paraná Medio— contribuyen generalmente con 
importantes cantidades de nutrientes, particularmente en forma de fósforo 
adsorbido (Pedrozo y C. Bonetto 1987 Ms; Bonetto y Wais 1987, Pedrozo 
1988). Las náyades posibilitan en buena parte su retención y más rápida 
sedimentación en los períodos en que las aguas de creciente pasen sobre 
estos ambientes leníticos inundados, para ocupar sectores más amplios del 
valle aluvial (en relación con las alturas hidrométricas alcanzadas), y aún 
—aunque en menor escala— en los períodos de su retomo al cauce princi­
pal del río. Esto representa también un proceso que contribuye al más rá­
pido cegamiento de estos cuerpos de agua. Pero, tal actividad tendría mu­
cha más significación cualitativa que cuantitativa, dada las características 
de los sólidos suspendidos. Además, la formación, evolución y colmata- 
ción de tales ambientes leníticos es bastante dinámica e irregular, ocurrien­
do con frecuencia que estos procesos pueden verse muy alterados e incluso 
resultar extinguidos grandes sectores de limnotopos del valle aluvial por la 
erosión de brazos secundarios del río o por el río mismo, y no por simple 
colmatación.

De la misma manera, los moluscos, y particularmente las náyades, incor­
poran a estos ecosistemas importantes cantidades de calcio, al que utilizan 
para la formación de sus conchas. Pero, su posterior movilidad no resulta 
fácil ya que el carbonato de calcio componente de las valvas, de suyo muy 
estable, cuenta con la protección del periostraco, frecuentemente con ca­
pas adicionales en este tipo de ambiente, en relación con la agresividad de 
las aguas (Kats 1983), demandando para su disolución un tiempo bastante 
prolongado. Tal proceso depende de muchos factores vinculados a las va­
riadas características de estos cuerpos de agua (sobre todo en lo que hace a 
los diversos procesos químicos involucrados), las especies de náyades con­
sideradas, la ubicación de las valvas en los sedimentos, el tamaño del ejem­
plar, etc. De cualquier modo, aunque la liberación del calcio resulte lenta, 
la cantidad acumulada (cercana a los 400 kg/ha en el caso de lagunas y ma- 
drejones con poblaciones de almejas, similares en su composición a las del 
madrejón Don Felipe, Prov. de Santa Fe) es muy importante y seguramen­
te ha de trascender de manera significativa —aunque retardada y variable— 
en el ecosistema, incluyendo los procesos de reciclado.

No obstante, esto no siempre resulta fácil de apreciar tomando en cuen­
ta sus valores absolutos o parámetros relacionados. Quizás en muchos ca­
sos, las aguas del río pueden imponer con relativa facilidad sus característi­
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cas químicas por infiltración o como consecuencia de conexiones más de­
finidas en considerables fluctuaciones hidrométricas a estos ambientes le- 
níticos de su valle aluvial, enmascarando los procesos que se operan como 
resultado de las inundaciones anuales propias de su ciclo hidrológico.

Por otra parte, los múltiples limnotopos del valle aluvial constituyen, 
por lo común, sistemas complejos que reúnen con variado grado de articu­
lación, cuerpos de agua de variadas características. De tal modo, el madre- 
jón Don Felipe, mencionado en relación con su notable población de ná­
yades, no se encuentra enteramente aislado, sino que posee una laguna po­
co profunda y muy vegetada entre sus brazos, uno de los cuales se conecta 
con un amplio bañado cubierto de macrofitas, que desagua por un corto 
canal en el río Santa Fe. Estos ambientes —que prácticamente carecen de 
náyades— se conectan claramente con el madrejón citado en las crecientes 
y pueden definir un solo aunque muy irregular espejo de agua. En bajante, 
tal madrejón se diferencia variadamente del conjunto, pero las conexiones 
de superficie son frecuentes aunque poco importantes.

En consecuencia, es muy difícil estudiar las características químicas de 
las aguas en un área determinada del conjunto, particularmente en lo que 
se refiere al sistema “Carbonatos-bicarbonatos-ánhidrido carbónico-pH”, 
en relación con el problema de la circulación del Ca y la descomposición 
de las valvas de las náyades y otros moluscos.

Otra interesante particularidad de estos moluscos, como la relativa al 
empleo de peces para su desarrollo y diseminación mediante sus larvas 
temporalmente parásitas (unas 3/5 semanas), como el glochidium o lasi- 
dium, parece representar una especial y eficaz adaptación, que probable­
mente se diera como resultado de una evolución convergente, en dos epi­
sodios distintos de invasión de las aguas dulces por los antecesores marinos 
que originaron las náyades de las familias Unionacea y Mutelacca. Tal adap­
tación parece responder fundamentalmente a la necesidad de su propaga­
ción espacial, sobre todo río arriba, a fin de compensar las pérdidas cons­
tantes determinadas por los fenómenos de deriva. Tanto es así, que las lar­
vas parásitas de Hyriinae poco nutrimiento obtienen del pez hospedador y 
poco difieren en tamaño de las almejas juveniles, o sea de aquellas que han 
cumplido su período de parasitismo. Es de señalar que también existen es­
pecies capaces de desarrollarse directamente, que pueden resultar al pare­
cer muy próximas, como Diplodon parodizi y D. variabilis (Figs. 1 y 2), 
donde las diferencias son insignificantes entre los juveniles de origen para­
sitario de la primera y los derivados de la segunda: presencia de restos de 
dientes del glochidio y menor abertura de las valvas en D. parodizi. Es de­
cir, que D. variabilis habría privilegiado más la estrategia de la K  respecto 
del nivel particular y característico de Unionacea. Desarrolla así sus em­
briones en las branquias (prácticamente a nivel de almeja juvenil), con re­
ducción de su número en relación a una igual longitud de la valva, confian­
do su dispersión a otros factores, unido a una mejor adaptación a los dis­
tintos ambientes (Bonetto 1959, 1965, 1973). El extremo de la estrategia
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Fig. 1 . -  Relación entre la longitud de algunas especies de náyades y el número de embriones o ju­
veniles (2, 3 y 7), glochidios (4, 5 y 6) y  lasidios (1) contenidos en la marsupia. (Modificado de 
Bonetto 1959).

1: Anodontites {Anodontites) trapesialis susannae (Gray). 2: Diplodort (Rhipidodonta) variabilis 
(Matón). 3; Diplodon (Rhipidodonta) variabilis (Matón). 4: Diplodon {Diplodon) delodontus delo- 
dontus (Lamarck). 5: Diplodon (Diplodon) paraÜelopipedon (Lea). 6: Diplodon (Diplodon) paro- 
dizi Bonetto. 7. Diplodon {Rhipidodonta) hylaeus (d’Orbigny).
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Fig. 2 . -  Desarrollo de las larvas glochidio y lasidio en diversas especies de náyades parásitas y no 
parásitas. Se destaca el escaso cambio de tamaño experimentado por los juveniles derivados de las 
larvas parásitas de Unionacea (1, 2 y 3), al término del período de parasitismo, respecto a las no pa­
rásitas de la misma superfamilia (4). Esto contrasta con los juveniles resultantes de la larva lasidio 
de Mutelacea (5 y 6) que superan notoriamente (previa caída inicial) las dimensiones de tal estadio 
larval Estas diferencias sugieren que la finalidad del parasitismo del glochidio de Unionacea respon­
de esencialmente al logro de una apropiada dispersión, en tanto que el lasidio de las especies de Mu- 
telacea, obtienen además un significativo nutrimento del pez que parasitan. El “glochidio” de Unio­
nacea representado por 4 corresponde al juvenil de Diplodon varia bilis, es decir que ya ha comple­
tado su desarrollo en la branquia sin requerir un período parasitario.
1: Diplodon CDiplodon) parallelopipedon (Lea). 2: Diplodon {Diplodon) parodizi Bonetto. 3: Di­
plodon CDiplodon) delodontus delodontus (Lamarck). 4: Diplodon {Rhipidodontd) variabilis (Ma­
tón). 5: Anodontites (Anodontites) trapesialis susannae (Cray). 6: Mycetopoda legumen (Martens).
El asterisco indica el momento en que nace la almeja juvenil; la línea interrumpida indica el creci­
miento en las primeras etapas de desarrollo como almeja libre.

3 y 5: según datos de Bonetto y Ezcurra 1963 y 1962, respectivamente.
6: según datos de Veitenheimer-Mendes y Dreher Mansur 1978.
1, 2 y 4: según datos propios.



de la r parece corresponderle a los Mutelacea, en tanto que el de la K  ad­
quiere su máxima expresión en Sphaeriacea (Sphaeridae y Corbiculidae).

Se ha señalado desde hace tiempo (Coker et al. 1921) que esta relación 
parasitaria implica una remarcable especificidad, por lo menos en Uniona- 
cea —lo que parece dudoso en nuestro caso, Bonetto y Ezcurra 1963— y, 
además, que si bien una muy fuerte invasión de glochidios en los tejidos 
del pez —sobre todo en las branquias— puede ser perjudicial y hasta mor­
tal, tal proceso les crearía una importante inmunidad respecto a los copé­
podos parásitos e, incluso, a futuras infestaciones de glochidios de la mis­
ma especie.

Todo esto, si bien representa un aspecto muy interesante de la adapta­
ción de las náyades al medio acuático continental, parece estar bastante es­
tudiado, por lo menos en lo que respecta a los Unionacea, de modo que su 
consideración no sería demasiado importante al tema propuesto. Quizás 
resulte destacable el hecho de que todas las especies de Unionacea —y pro­
bablemente buena parte de Mutelacea— de desarrollo parasitario de los 
ambientes leníticos que se han estudiado, han logrado una exitosa evolu­
ción sobre ejemplares de -sábalo (Prochilodus platensis). Esto podría rela­
cionarse con la abundancia en tales cuerpos de agua y su típica actividad 
detritívora que se beneficiaría, a su vez, con el aprovechamiento de los de­
tritos más elaborados derivados de las escretas de las náyades.

En la relación “náyade-pez” que posibilita la diseminación parasitaria 
de las larvas de la primera, quizás puedan intervenir sustancias ectocrinas 
que faciliten la atracción de los peces de modo que los glochidios y lasi- 
dios incrementen las posibilidades de su contactación con los hospedado- 
res. Esto vendría a representar un recurso importante en el caso de las es­
pecies de Mycetopodidae que, en general, presentan poblaciones aisladas 
con una densidad bastante más pobre en las lagunas y madrejones del va­
lle aluvial del Paraná. Además, tal recurso resultaría sumamente útil para 
las especies de Mycetopoda, en razón de su confinamiento en los tubos 
que habitan agrupados en manchones dispersos.

Entre otros aspectos de interés limnológico, cabe recordar que estos ani­
males proporcionan, cuando firmemente establecidos, un sustrato que 
puede facilitar el asentamiento de una rica biota epigea en las partes emer- 

■ gentes de las valvas, lo que puede alcanzar a veces una especial relevancia, 
como en el caso eventual de esponjas, de notable porte en relación al ta­
maño de estas náyades. En general, sus componentes son menos corpulen­
tos, destacándose las colonias de algas, protozoos, rotíferos, briozoos y 
aun moluscos pequeños como Littoridim  spp., pudiendo llegar a determi­
nar su aprovechamiento por parte de los peces, como puede inferirse del 
fuerte raspado longitudinal que frecuentemente se observa en el extremo 
posterior de las valvas de las almejas, que sería determinado pbr los dientes 
de estos presuntos peces. Quizás esto pudiera relacionarse con mecanismos 
tendientes a facilitar la contactación de los glochidios y lasidios con los pe­
ces hospedadores. Otras veces, esta colonización es reemplazada por un 
proceso de deposición de concreciones de tonos predominantemente fe­
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rruginosos y, al parecer, similares a los descriptos por Bachmann (1961), 
que pueden alcanzar 1 a 2 mm, especialmente en el Paraná Superior.

En cuanto a los Sphaeriacea (Corbiculidae y Sphaeriidae) propios de es­
tas aguas, constituyen un conjunto qfie presenta muchas particularidades 
anatómicas y funcionales que las diferencian de las náyades. Las principa­
les características diferenciales radican, como es conocido, en su tamaño 
(moderado en Neocorbicula y pequeño —raramente alcanzarían 1 cm - en 
Sphaeriidae), estructura y consistencia de las valvas, anatomía general y 
diversos aspectos de su biología, sobre todo en lo que se refiere a su repro­
ducción.

En términos generales, puede expresarse que los representantes locales 
de estos pelecípodos, prácticamente no han sido objeto de estudios limno- 
lógicos, salvo en lo relativo a aspectos bioecológicos referidos a Neocor­
bicula (Ituarte 1982, 1984b; Parodiz y Hennings 1965) o a su participación 
en la estructura de algunas comunidades del limnobios.

Fuera de las especies de Neocorbicula, integrantes de la comunidad ben- 
tónica, las de los diversos géneros de Sphaeriacea —al parecer muy limita­
das— tienden a participar en este y otros diversos colectivos bióticos del 
limnobios, conforme a su capacidad para establecerse y prosperar en dis­
tintos sustratos, sin perjuicio de efectuar algunos cambios sustanciales por 
ajuste a las modificaciones del medio. De tal manera Eupera posee una 
glándula bisógena en la parte postero-inferior de su pie, capaz de segregar 
filamentos adhesivos o biso que la facultan para establecerse eficazmente 
en la vegetación acuática y aun cambiar fácilmente de posición o sustrato, 
o pasar a ser bentónica, por la movilidad que le acuerdan los elementos bi- 
sógenos que, incluso, le permiten desplazarse por la cara inferior de la pe­
lícula superficial del agua, como integrante del hiponeuston. Byssanodon- 
ta, que parece poseer una glándula del “byssus” que segrega filamentos 
menos largos y activos pero más resistentes, prefiere establecerse en sustra­
tos pedregosos, aunque siempre tratando de ubicarse en posición donde se 
encuentra más al abrigo de corrientes intensas. Pisidium a falta de recursos 
apropiados de fijación se establece en el fondo, participando de la comuni­
dad bentónica, favorecida por un pie de particular aptitud para facilitar 
sus movimientos en los sedimentos de la cubeta.

Se admite que estos grupos son micrófagos filtradores-sedimentívoros 
que recogen las partículas orgánicas e inorgánicas contenidas en el agua y 
en el sustrato del que podrían derivar corrientes de alimentos a la boca 
mediante la actividad del pie ciliado y, en algunos casos, con la contribu­
ción de filamentos bisógenos. En realidad, por lo menos en la cuenca con­
siderada, no se conocen estudios que focalicen tal tema y menos en el con­
texto de una aportación al conocimiento de su participación en el circuito 
trófico de las aguas.

Desde luego, el grado de significación de estos moluscos en el concierto 
de fenómenos ligados al metabolismo de las aguas, resulta insignificante si 
se los considera aisladamente. Pero, frecuentemente, se presentan en con­
centraciones de cientos o miles de individuos/m2, y entonces la situación

ECOSUR, Argentina, 14/15 (25/26): 17-54 (1987/8)



26

puede revestir cierto grado de importancia, aunque son muy pocos los ele­
mentos de juicio de real objetividad que permitan ponderar tal contribu­
ción. Desde luego, su papel en tales condiciones parecería ser de considera­
ble significación, dada la energía que puede movilizar tal cantidad de indi­
viduos. Sin embargo, no se poseen informaciones acerca de la capacidad de 
las distintas especies como para mantener tales poblaciones en relativa es­
tabilidad, en el marco de una relación trófica continuada con los organis­
mos con los que interaccionan en el ecosistema, sobre todo en lo concer­
niente a los peces. Todo esto representa un notorio e importante hiatus en 
el conocimiento limnológico de estos moluscos, con proyecciones de inte­
rés en la limnología regional, incluso en aspectos aplicados.

De tal forma, en ríos donde el beatos resulta típicamente pobre como 
ocurre en el caso del Paraná, es posible detectar importantes poblaciones de 
Pisidium cfr. paranensis, con valores máximos de unos 2.300 ind/m2, en 
transecciones del tramo proximal del Paraná Medio (Bonetto etal. 1985/ 
86). Esto representa* una biomasa de mucha importancia relativa. Pero, lla­
ma la atención la marcada localización espacial y temporal de estas pobla­
ciones, lo que supondría una limitada importancia de estos moluscos co­
mo oferta energética, sobre todo para la ictiofauna.

Los mismos, se encuentran tanto en áreas arenosas como fangosas, pero 
la señalada localización de las poblaciones —aunque éstas pudieran esti­
marse como de importante extensión sobre el fondo dada la amplitud del 
área que vienen a cubrir las operaciones de muestreo— crean serias dudas 
respecto a su producción y permanencia en tales áreas, sugiriendo masivos 
desplazamientos aguas abajo, probablemente en una deriva amortiguada, 
con elementos cuya procedencia quizás pueda ubicarse en el río Paraguay 
o aguas relacionadas. Estos desplazamientos de extensos “manchones” de 
tales pelecípodos, podrían explicar la irregularidad de su distribución y 
densidad numérica de sus poblaciones en los resultados de los estudios 
bentónicos desarrollados en diversos tramos del río, como el Alto Paraná 
y Paraná Medio.

A. A. BONETTO y M. P. TASSARA, Moluscos pelecípodos en la Cuenca del Plata

PELECIPODOS DE LA CUENCA DEL PLATA

Estos moluscos, también llamados Lamelibranquios o Bivalvos, integran 
tres superfamilias: Unionacea (con las familias Hyriidae y Aetheridae), 
Mutelacea (familia Mycetopodidae) y Sphaeriacea (con las familias Sphae- 
riidae y Corbiculidae). Las primeras, Unionacea y Mutelacea, se engloban 
bajo el nombre corriente de náyades y corresponden a las llamadas almejas 
nacaríferas. Pero, en realidad, Aetheridae solo parece realmente represen­
tada por Acostea, una típica “ostra de agua dulce” frecuente en la cuenca 
del río Magdalena, en Colombia, y de dudosa relación con el resto, en tan­
to que el otro género de la familia, Bartlettia que existiría también en las 
aguas de la Cuenca del Plata, corresponde a ejemplares de Anodontites 
tenebricosa ( — Anodontites crispatus tenebricosus), fuertemente distorsio­
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nados por desarrollarse en forma incrustante en formaciones toscosas 
(Pain y Woodward 1961, Parodiz y Bonetto 1963, Bonetto 1967, Quinta­
na 1982).
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Náyades: Unionácea y  Mutelacea

Las náyades —que representan los pelecípodos de mayor biomasa— son 
estrictamente bentónicas, salvo en la fase de desarrollo larval de casi todas 
las especies que transcurren como ectoparásitas de peces —durante un cor­
to período de tiempo— que les sirven así a su desarrollo y distribución. Pe­
ro la posibilidad de éxito de tal distribución se encuentra fuertemente con­
dicionada por las características de los sitios en que son liberadas las alme­
jas juveniles, entre las que se destacan la velocidad de la corriente y natu­
raleza de los sedimentos que determinan su capacidad de sustentación y 
resistencia a la deriva en ambientes lóticos y en los leníticos a las particula­
ridades físicas y químicas en la interfase “agua-sedimentos de fondo”, 
sobre todo en las áreas más centrales o profundas de lagunas y madrejones, 
donde influyen negativamente el exceso de materia orgánica particulada y 
los bajos tenores de oxígeno disuelto. La composición química de las 
aguas y la concentración de los sólidos suspendidos también juegan un pa­
pel de mucha importancia, aunque no siempre fácil de interpretar.

Aunque los niveles de calcio por lo común son moderados a bajos en las 
aguas consideradas, parecen en general resultar suficientes para sus requeri­
mientos y aun para desarrollar conchas grandes y sólidas (es de repetir que 
hasta poco eran intensamente explotadas por su nácar, sobre todo en las 
lagunas y madrejones del valle de inundación del río Paraná); pero, pueden 
ser bastante susceptibles a las características físicas y químicas de las aguas, 
a las alteraciones de su calidad, en especial a reducciones relativamente 
prolongadas en los niveles de oxígeno y a persistentes y elevados incre­
mentos de sólidos suspendidos. De tal manera, sostenidas y relativamente 
altas concentraciones de sólidos en suspensión, pueden determinar su ex­
tinción total en un limnotopo determinado. Cuando se dan las condiciones 
para su recuperación, lo suelen hacer con importantes cambios estructura­
les en la taxocenosis (Bonetto 1976).

Contrastando con las investigaciones taxonómicas, resultan muy pocos 
los estudios relativos a la biología y ecología, sobre todo en lo referido a la 
productividad de las náyades, pese a la intensa explotación que sustenta­
ran años atrás para abastecer a la industria del nácar. No obstante, no fal­
tan las contribuciones de interés e importancia, así como algunas informa­
ciones relativas a su explotación y producción pesquera de las aguas (Bo­
netto 1950; Castellanos 1960,1965), consignándose datos relativos al ren­
dimiento por superficie explotada y/o al esfuerzo de pesca. Estudios más 
detallados (Bonetto 1959; Bonetto y Ezcurra de Drago 1964; Ezcürra de 
Drago 1966; Bonetto et al. 1970,1973, entre otros) amplían en grado sig­
nificativo la información sobre el tema. De tales trabajos se desprende que 
existe una marcada variabilidad en la abundancia de las náyades de estos
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cuerpos de agua, dependiendo de factores difíciles de precisar. De tal mo­
do, a título de ejemplo, puede señalarse que las máximas concentraciones 
registradas en un grupo de limnotopos de diversas características, corres­
pondientes al valle aluvial del. Paraná, en las cercanías de la ciudad de San­
ta Fe, proporcionaron 69 ind/m2 en el madrejón Don Felipe, 21 ind/m2 
en la laguna La Alcantarilla y 11 ind/m2 en la laguna La Pancha, no detec­
tándose náyades vivas en la laguna Los Espejos, en tanto que en el madre­
jón Flores se dio una “rica fauna de lamelibranquios” no ocurriendo lo 
mismo en la laguna El Alemán. Los valores proporcionados, como fuera 
aclarado, se refieren a las máximas concentraciones registradas, resultando 
el número de ejemplares mucho menor cuando su poblamiento total se ha­
ce extensivo a toda la superficie del cuerpo de agua (así, en el madrejón 
Don Felipe donde se dieron los mayores valores, la concentración máxima 
total apenas superó los 5 ind/m2), lo que depende de diferencias distribu- 
cionales relacionadas con muchos factores, entre los que se destacan los re­
feridos a las características de los sedimentos (Fig. 3).

Seguramente, el número de almejas debe resultar mucho mayor ya que 
el método aplicado, de colección manual en aguas bajas, dentro de cuadra­
dos de madera y hierro de 1 m2 , pese a su eficiencia y practicidad, no per­
mitía la obtención de todos los ejemplares existentes en la superficie limi­
tada, sea por la dificultad de localizar los ejemplares en las áreas más pro­
fundas, sea por los problemas de detección y captura de los ejemplares pe­
queños (inferiores a unos 1  cm), por su tendencia a “flotar” con las mani­
pulaciones y así escapar del área muestreada. Es así que la especie de casi 
total dominancia en el caso comentado del madrejón Don Felipe: Diplo- 
don variabilis, en su gran mayoría estuvo compuesta por ejemplares com­
prendidos entre longitudes de 3,5 y 6,5 cm, con escasa colectas de ejem­
plares juveniles. Sin embargo, es de recordar que en este madrejón se regis­
traron hasta 100 ind/m2 de ejemplares pequeños de D. voriabi/is,(Ezcurra 
de Drago 1966) en un trabajo relativo a la investigación del bentos de este 
cuerpo de agua, en el cual se empleó una draga de Ekman-Birge, lo que 
confirma tal limitación de los muéstreos practicados manualmente.

Desde luego, un más apropiado muestreo que procurara obviar todos 
o la mayor parte de los inconvenientes susceptibles de influir en los 
resultados de la investigación es muy difícil de lograr, entre otras razo­
nes, por los señalados problemas de tamaño de los ejemplares, diferencias 
de la profundidad en las secciones y limitaciones propias de los variados 
tipos de dragas o equipos similares para operar en los distintos sedimentos. 
Por lo común, y al sólo efecto de una orientación preliminar de los tra­
bajos, se emplearon técnicas combinadas, como las que corrientemente 
son utilizadas en labores de reconocimiento (Starret 1971). Pero, a los 
fines de obtener mayor practicidad y objetividad, una simplificación como 
la empleada —cuando las bajantes lo permitían— representó el método más 
eficaz, por lo menos en las primeras etapas de estos estudios.

De cualquier modo, siempre deja abierta la posibilidad de aplicar 
métodos complementarios, si se pretende resolver problemas especiales.
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Como fuera señalado, la máxima biomasa detectada se obtuvo en este 
madrejón, con un total de 1.046 kg/ha, cifra que correspondió a cerca de 
un total de 850.000 ejemplares. Desde luego, las pérdidas de juveniles en 
las operaciones manuales poco habrán afectado los valores totales de bio­
masa pero, lógicamente, determinan diferencias sustanciales en los cálculos 
referidos al número de individuos por unidad de superficie. Esta limita­
ción, entre otros aspectos de interés limnológico, resulta de importancia 
en razón de £ue son precisamente estos ejemplares pequeños los que son 
preferentemente aprovechados por los peces. Registros efectuados en este 
madrejón y ambientes leníticos y semileníticos relacionados, permitieron 
detectar con frecuencia una muy elevada cantidad de almejas juveniles 
(sobre todo de Diplodon variabilis. y D. parodizi) en el tracto digestivo de 
varias especies de peces, particularmente en Pimelodus ciarías, que en algu­
nos casos superaron los 50 ejemplares (Bonetto et al. 1963).

Desde luego, esta selectividad de tamaño en la ingesta de los peces debe 
gravitar, también, en las particularidades estructurales de las poblaciones 
de las especies registradas.

En las aguas lóticas la situación viene a resultar muy distinta, y local y 
circunstancialmente sumamente variada. El ajuste a las condiciones de de­
riva propia de los sistemas fluviales, no sólo rige la presencia, abundancia y 
localización de las náyades, sino que, además, plantea algunas adaptacio­
nes de real interés e importancia. Como consecuencia del arrastre de las 
aguas, las náyades sólo pueden prosperar en aquellos ríos y arroyos de es­
casa corriente y donde la naturaleza del fondo permita que ellas se esta­
blezcan y movilicen sin problemas, procurando su mejor ubicación. En ge­
neral, permanecen enterradas oblicuamente unos 2/3 a 3/4 de su longitud 
en el fondo, sobresaliendo sólo la parte posterior y de manera tal que los 
sifones estén dirigidos contra la dirección de la corriente, para facilitar la 
incorporación del alimento.

En los ríos predominantemente arenosos, y con corrientes que superen 
lo 30 cm/s, resulta difícil encontrar algunos ejemplares, los cuales corres­
ponden casi siempre a productos de deriva. No obstante, en los grandes 
ríos y aun en aquéllos con aguas vivaces, se las puede registrar a veces en 
relativa abundancia, siempre que se den cambios, generalmente muy locali­
zados, en la composición del sustrato, o algunos accidentes del fondo, so­
bre todo pedregales en aguas remansadas, capaces de sustraerlos a la acción 
de la deriva (Bonetto y Ezcurra 1964; Bonetto y Di Persia 1975). Pero, en 
fondos cubiertos por densos y continuos mantos de arena, como ocurre en 
la mitad proximal del Alto Paraná y en el Paraná Medio e Inferior, prácti­
camente no se registran náyades, salvo en afluentes de aguas calmas o 
cuando ciertas especies pueden establecerse sobre irregularidades del cau­
ce, constituidas generalmente por lentes de arcilla endurecida. Aún así, es­
to con frecuencia sólo es posible cuando disponen de órganos especiales de 
fijación, como el pie muy largo y dilatado en el extremo de las diversas es­
pecies de Mycetopoda, que viven en tubos excavados en el sustrato. La di­
latación del extremo del pie representa un efectivo elemento de fijación y
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aun de defensa, que les permite refugiarse en los tubos que habitan por 
una bastante rápida contracción longitudinal, acompañada de su ensancha­
miento distal. Estas especies pueden'éstablecerse como parte de un pobla- 
miento bentónico muy denso y de estructura especial, que se diferencia 
notoriamente del típico, y aun acompañarse de otras náyades, sobre todo 
de especies del género Anodontites, Monocondylaea, Leila y Castalia (Bo- 
netto y Ezcurra 1964;Bonetto 1976).

El género Mycetopoda muchas veces puede llegar a constituir densas po­
blaciones monoespecíficas aun en sustratos arenosos, siempre que por de­
bajo y a pocos centímetros de profundidad aumente sustancialmente el 
material pelítico endurecido capaz de acordarle la suficiente resistencia co­
mo para un adecuado anclaje del pie. De tal modo, en muchos sectores del 
corto tramo infundibuliforme que progresivamente va constituyendo la 
desembocadura de la laguna Setúbal en el río Santa Fe, frente a la ciudad 
homónima, se registraron en las bajantes, entre los años 1955-70, pobla­
ciones M. siliquosa de hasta 12 ind/m2 y de 20 ind/m2 de Ai. soleniformis 
(Bonetto y Ezcurra 1962) con máximo registro de esta última de 35 ind/ 
m2 , integrados generalmente por ejemplares de una o unas pocas clases de 
talla, aunque en yacimientos que podían cubrir diferencialmente importan­
tes variaciones de tamaño dentro de una misma especie.

Otra posibilidad de desarrollo de diversas especies en aguas (óticas, so­
bre todo en arroyos y riachos más o menos encajonados, es que las almejas 
se establezcan localmente en el declive de las márgenes o a favor de oque­
dades u otros accidentes, donde la corriente es menor y los fondos más re­
sistentes.

Muchas veces pueden darse sucesiones de estas variadas estrategias adap- 
tativas para resistir la deriva, según las especies, como fuera descripto para 
los diversos tramos que comprende el arroyo Ayuí Grande, afluente del 
río Uruguay, unos 20 km al norte de Concordia (Bonetto et al. 1975).

Llaman particularmente la atención los referidos al aprovechamiento de 
oquedades en los taludes del arroyo para refugio y desarrollo de ejemplares 
pequeños (con registros de más de 100 individuos en socavones de 30 cm 
de lado) y, sobre todo, las notables concentraciones de náyades que se dan 
en la franja pedregosa costera, cerca de su desembocadura.

En tal punto, donde el reparo del pedregal limitaba sustancialmente los 
procesos de deriva (sobre todo en la estación de muestreo No. 16), se desa­
rrollaba una densa agrupación de pelecípodos, constituida por unas 8 espe­
cies, ocurriendo que la más frecuente de las mismas: Anodontites crispatus 
tenebricosa, llegara a los 50 ind/m2, con una biomasa de las partes blandas 
que en peso húmedo totalizó 1.380 g/m2. Es de indicar que el número de 
ejemplares registrados de las distintas especies (incluyendo Neocorbicula 
limosa) alcanzó un máximo de 132 ind/m2, lo que resulta expresivo de la 
gran densidad de población y, desde luego, la importante biomasa de pele­
cípodos resultante de las especiales características del sustrato.

Situaciones similares de concentraciones muy elevadas pueden darse en 
el caso de la desecación progresiva de ciertos ambientes leníticos, donde
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las especies existentes se congregan en pequeñas superficies de los sectores 
más profundos, proporcionando muy altos valores de densidad poblacio- 
nal, los que no pueden considerarse normales y menos extrapolables a las 
superficies que ocupan normalmente las aguas.

Entre los años 1950 y 1960 se realizaron desde el Ministerio de Agricul- 
tua de la Prov. de Santa Fe, una serie de campañas expeditivas de amplia 
cobertura, con la.finalidad de obtener la mayor información posible acerca 
de estos moluscos —así como de los gasterópodos— incluyendo datos que 
orientaran acerca de los posibles factores que determinaban su distribu­
ción y abundancia, estableciendo la composición estructural y dens'idad 
de población de las más importantes concentraciones. Tales trabajos, que 
involucraban otros varios propósitos —como los relativos a elucidar diver­
sos aspectos taxonómicos- abarcaron una parte importante de la Cuenca 
del Plata, incluyendo sus grandes ríos, algunos de sus más importantes a- 
fluentes y componentes leníticos, aunque resultaron de escasa intensidad 
y extensión en los países limítrofes.

Los resultados aportaron mucha información de interés, aunque de muy 
variado grado de significación, dada la amplitud del área y el carácter ex­
peditivo de los trabajos. De tal modo, y a título de ejemplo, puede expre­
sarse que la mayor parte de los ríos y arroyos de la margen derecha del Pa­
raná Medio e Inferior, así como del Paraguay Inferior, resultaron bastante 
salobres y afectados con moderada frecuencia por procesos de polución de 
variada importancia y continuidad, pese a lo cual las náyades y moluscos 
en general, no fueron escasos.

En los Saladillos de la Prov. de Santa Fe, afectados por una importante 
aunque muy variada mineralización (en la que se destacan los tipos cloru­
rados-sulfatados sódicos), se encontraron abundantes, aunque un tanto lo­
calizadas, concentraciones de Mutelacea, entre los que predominaban A no- 
don tit es spp. y/o Mycetopoda spp. En una laguna relacionada el arroyo 
Malabrigo, con aguas de considerable dureza, cercana a la localidad de Ro- 
mang, en la Prov. de Santa Fe, se encontró una densa y variada concentra­
ción de náyades que se destacaba, además, por la excelente conservación 
de los umbones (poco o nada erodados), lo que permitió estudiar en deta­
lle su escultura en varias especies de Diplodon, género donde tal carácter 
es de relevante interés taxonómico.

En la actualidad, es probable que buena parte de tales ríos, arroyos y 
ambientes relacionados, posean un poblamiento mucho más reducido por 
la creciente contaminación de sus aguas y otras formas de presión antrópi- 
ca.

En los afluentes de la margen izquierda del Paraná, por el contrario, la 
salinidad es baja, pero los fondos resultan predominantemente arenosos 
(sobre todo en la Prov. de Corrientes) y no permitían desarrollar poblacio­
nes significativas, salvo en sectores muy restringidos, donde pueden darse 
sustratos con mayor contenido en limo y arcilla. Fundamentalmente, las 
náyades proceden en este caso de lagunas laterales relacionadas, de donde 
son derivadas a estos ríos y arroyos por fuertes precipitaciones. Es de inte­
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rés destacar que en el extraordinario conjunto de lagunas y esteros del nor­
este de la Rrov. de Corrientes, prácticamente no se encuentran náyades, en 
lo que debe influir fundamentalmente su relativo aislamiento, que impide 
el acceso de los peces migradores, capaces de transportarlas y difundirlas 
por la vía larval parasitaria. Asimismo, el muy dilatado y complejo sistema 
de esteros de Iberá no parece presentar actualmente significativas concen­
traciones de náyades (CECOAL 1981), cuando que en los trabajos co­
mentados, realizados años antes (1950-1960) se registraron en abundancia 
en las grandes lagunas, destacándose densas poblaciones de Diplodon para- 
llelopipedon, de moderado tamaño. Es muy posible que tal situación se re­
lacione con el creciente desarrollo de la vegetación palustres y ocupación 
por “embalsados” de esa dilatada cubeta (Neiff 1977). De tal manera, los 
peces migradores que accederían a la misma a través del río Corriente, ve­
rían actualmente dificultado o impedido su tránsito hacia las lagunas inter­
nas, sobre todo las más septentrionales, imposibilitando su colonización 
por las náyades, mediante el mecanismo de su propagación parasitaria so­
bre peces (Bonetto et al. 1981).

Poco pudo realizarse de interés en las campañas mencionadas y poco, 
también, parece resultar positivamente conocido sobre el tema en el río 
Paraguay, aunque existen algunas colecciones de importancia, efectuadas 
en diversos ambientes leníticos, sobre todo del bajo Paraguay, pareciendo 
darse una mayor abundancia de Mutelacea respecto a Unionacea, contra­
riamente a lo que ocurriera en el valle aluvial del Paraná. En el Alto Para­
ná -e n  su tramo E-O— se destacaron algunas concentraciones importantes 
en brazos menores del río y arroyos de escasa extensión que han podido 
retener considerable material pelítico (como el arroyo Yacaré, Prov. de 
Corrientes, y el Dayman de la Prov. de Misiones). Aguas arriba, con pres- 
cindencia de algunas concentraciones en que predominan individuos pe­
queños rescatados por las piedras u otros obstáculos de la deriva, las res­
tantes resultaron de escasa importancia, lo que pareció coincidir, en térmi­
nos generales, con el Paraná Superior.

El río Uruguay y sus afluentes, presentaron, por lo común, un mayor 
contenido de náyades, por lo menos hasta la Prov. de Misiones, lo que en 
ciertos cuerpos de agua revistió particular importancia, como en el caso 
del arroyo Ayuí, del La China, del Tiguá y otros menos significativos den­
tro del territorio argentino.

Dentro del territorio uruguayo, las áreas recorridas e informes recogidos 
fueron menores, aunque se localizaron algunas importantes cantidades de 
variadas especies en zonas remansadas, brazos menores y algunos afluentes 
del río Uruguay, así como en ciertos arroyos que en zonas moderadamen­
te pedregosas limitaban la deriva y posibilitaban la formación de densas 
concentraciones.

Corresponde señalar que las náyades y, en general, la malacofauna del 
río Uruguay difiere considerablemente de la del río Paraná, sobre todo en 
lo referido al eje potámico conformado por el Paraná Inferior-Medio y el
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río Paraguay. Los moluscos de este sistema aparecen como más relaciona­
dos con el Amazonas, en tanto que en lo relativo al Uruguay el panorama 
resulta más confuso, aunque presenta afinidades evidentes con el Alto Pa­
raná y Paraná Superior, y ríos costeros de Brasil, por lo menos hasta el 
San Francisco (Bonetto 1961, 1975; Bonetto y Drago 1968; Bonetto et al. 
1969).

En el Río de la Plata, y sobre todo en áreas caracterizadas por el mayor 
incremento del material pelítico, se han extraído importantes colecciones, 
con notable abundancia de Diplodon variabilis. Un caso destacable corres­
ponde a las numerosas y excelentes colecciones efectuadas por el Museo 
Argentino de Ciencias Naturales “Bemardino Rivadavia” , en la bajante de 
diciembre de 1926 (Parodiz, com. pers.). En la situación actual, quizás es­
tos ricos yacimientos de almejas se encuentren sustancialmente afectados 
por la polución de las aguas, aunque en 1960-61 resultaban abundantes 
(Ageitos de Castellanos 1965).

Como resultado de todos estos trabajos y del análisis de los factores que 
parecen tener mayor incidencia en las concentraciones de las náyades, pue­
de concluirse que éstas raramente adquieren importancia en aguas lóticas, 
sobre todo en los grandes ríos, y aún en ríos menores y arroyos de corrien­
tes superiores a los 30-50 cm/s, según las características del sustrato. No 
obstante, localmente pueden desarrollarse algunos yacimientos de mucha 
importancia, en casos especiales, en base a determinadas características del 
fondo, como la presencia de pedregales que les permiten a las náyades 
resistir o limitar sustancialmente los procesos de deriva, o amplias áreas 
que combinan aguas más calmas con sedimentos de una composición gra- 
nométrica más equilibrada, como ocurre en el Paraná y Uruguay inferior y 
Río de la Plata. Por otra parte se estableció que resultaban muy variadas 
sus posibilidades de prosperar en aguas leníticas, dándose las condiciones 
más favorables en las lagunas, madrejones y zanjones u otros ambientes si­
milares del valle de inundación del Paraná Medio e Inferior. Estos cuerpos 
de agua fueron, precisamente, los que prácticamente sustentaron años atrás 
la intensa explotación de las náyades, con destino a la industria del nácar.
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Sphaeriacea

La superfamilia Sphaeriacea, como fuera señalado, comprende a las fa­
milias Sphaeriidae y Corbiculidae. Las corbículas de nuestras aguas se en­
cuentran comprendidas en el género Neocorbicula, contándose en la Cuen­
ca del Plata con un par de especies/V. limosa (Matón, 1809) y N. paranen- 
sis (Orbigny, 1835). La primera posee un tamaño bastante mayor, pudien- 
do alcanzar los 35 mm en el Río de la Plata (Olazarri 1966), resultando 
por lo común la más frecuente. Se encuentra generalmente en aguas lóticas
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con corriente moderada a baja, con fondos de preferencia areno-limosos 
en los que se establecen en una posición bastante superficial, probable­
mente en relación con la granometría del sustrato. Por su parte N. para- 
nensis, resulta en general menos frecuente, localizándose en aguas lóticas 
de escasa velocidad, donde participa en la integración del bentos, funda­
mentalmente en arenas con variada cantidad de material pelítico, ocupan­
do posiciones bastante superficiales, como señala Olazarri (op. cit.). Fuera 
del Río de la Plata y el Bajo Uruguay, ambas especies no parecen resultar 
de mayor importancia, presentando sólo algunas concentraciones esporádi­
cas con una densidad poblacional comparativamente muy baja. Ocasional­
mente, sobre todo en el área de desembocadura de sistemas fluvio-lacus- 
tres (como en el caso de la laguna Setúbal, frente a la ciudad de Santa Fe) 
o de algunos riachos y arroyos de aguas ligeramente salobres y fondo pre­
dominantemente arenosos, se puede encontrar (como en la margen dere­
cha del Paraná Medio e Inferior) algunas concentraciones de cierta impor­
tancia. Olazarri (1966), le acuerda a ambas especies una distribución que, 
partiendo del Río de la Plata, se extendería al Bajo Uruguay y sus afluen­
tes, en tanto que por el río Paraná lo haría hasta Posadas (Misiones) y por 
el Paraguay hasta Formosa. Pero, en este río podría extenderse mucho 
más septentrionalmente, por lo menos en el caso de N. paranensis, ya que 
Quintana (1982) ha tenido oportunidad de examinar material de la bahía 
de Asunción, existiendo una cita de Paravicini (1894) que la ubica tan sep­
tentrionalmente como en el río Apa. En lo relativo al río Paraná, Quintana 
fija su mayor extensión aguas arriba en el área de Ñacunday. Quizás esto 
implique que tales especies se vean limitadas en este río cuando comienzan 
los fondos conformados por materiales más gruesos y sean excluidas en los 
pedregosos propios del Alto Paraná a partir de Corpus aunque se encuen­
tre también en el Paraná Superior (Lange de Morretes 1949). Llama la 
atención que ocupen una extensión bastante amplia, como la señalada, en 
relación a lo esporádico de la localización de poblaciones de cierta signifi­
cación -  cuando no el simple hallazgo de algunos ejemplares— fuera del es­
tuario platense y Bajo Uruguay. Es de señalar, por otra parte, que su abun­
dancia resultaba bastante mayor unos 30-40 años atrás en el río Paraná y 
sus afluentes, considerándose que quizás -en tre  otras posibilidades— las 
modificaciones operadas en tal sistema fluvial por las grandes y numerosas 
obras de embalse pudieran influir en sus condiciones de vida y la actual re­
ducción de la abundancia de estos moluscos, aunque tal posible incidencia 
no parece fácil de identificar.

De .cualquier modo, muy poco es lo conocido respecto a los problemas 
limnológicos de real interés al tema tratado, si bien es de esperar que la re­
ciente invasión de las especies de Corbicula: C. largillierti (Philippi) y C. 
fluminea Müller —considerado brevemente más adelante— determine un 
importante estimuló en el desarrollo de tales investigaciones.

En lo que respecta a la familia Sphaeriidae, sus distintos géneros y espe­
cies han sido, en general, muy poco estudiados, particularmente en sus asr 
pectos de mayor interés limnológico.
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El género Pisidium Pfeiffer de amplia distribución mundial, también po­
see especies muy comunes en las aguas lóticas y leníticas del sistema flu­
vial considerado, encontrándoselo como un componente muy frecuente 
del bentos, desarrollándose en sustratos de muy diversas características, 
los que pueden relacionarse variadamente con la densidad de sus poblacio­
nes.

Como constituyente del bentos de los grandes ríos, de llanura como el 
Paraná Medio, sus especies se establecerían de preferencia en áreas más 
centrales del cauce (Ezcurra 1980, Márchese 1984), aunque la información 
no parece ajustarse bien en todos los casos (Bonetto etal. 1985/86). En el 
Alto Paraná, según Varela et al. (1983) en fondos típicamente arenosos, 
Pisidium constituyó el único representante de la familia, alcanzando local 
y circunstancialmente sólo concentraciones de moderada significación, 
con un máximo de 125 ind/m2 . Pero, aguas abajo de la sección Corrientes- 
Resistencia (en las cercanías del área de la confluencia del Paraná con el 
río Paraguay) la densidad de población resultó mucho mayor, registrándo­
se sobre la margen izquierda hasta 2.300 ind/m2 (Bonetto etal. 1985/86), 
lo que representa una biomasa comparativamente muy importante. De tal 
manera, Pisidium sp. y en segundo término Narapa bonettoi (un oligoqueto 
característico del bentos de las aguas del Paraná), representarían claramen­
te el grueso de la oferta energética de la comunidad. Un resultado similar 
—aunque al parecer no tan evidente— se daría más aguas abajo, en la sec­
ción Santa Fe-Paraná (Di Persia 1980, Márchese 1981).

Empero, la diferencia con esta sección, u otras cercanas a la misma, res­
pecto a las más septentrionales estudiadas por Varela etal. (1983) y Bone­
tto  et al. (1985/86), inducen a suponer situaciones no tan disímiles pero 
donde los resultados muy probablemente se ven distorsionados por proble­
mas metodológicos.

En lo que respecta a las aguas leníticas del valle de inundación, las infor­
maciones son escasas y bastante dispares y aunque se puedan detectar con­
centraciones de importancia, resultan en general menores a las de los am­
bientes lóticos. Ezcurra de Drago, 1966, señala registros de 470 ind/m2 de 
Pisidium sp. O’unto con 100 de Eupera sp./m2) en el madrejón Don Felipe. 
Pero, después de eliminarse con una creciente previa cierta excesiva acu- 

' mulación de macrófitas, Pisidium sp. alcanzó a 800 ind/m2, sin localizarse 
al parecer especies de Eupera. En otros cuerpos dé agua cercanos, pero de 
distintas características, los resultados fueron menores o tales moluscos no 
se registraron. La misma autora, 1980, indica que junto a los efemerópte- 
ros, Pisidium sp. representa la parte más importante de la biomasa bentó- 
nica, con tendencia a incrementarse al distanciarse de las orillas (observa­
ciones realizadas en 21 cuerpos de agua, en un estudio prospectivo a lo lar­
go del Paraná Medio).

Esta variabilidad en los resultados de las investigaciones comentadas, 
así como la detección de densas concentraciones en cuerpos de agua del 
valle aluvial del Paraná Medio, un tanto someros y de moderada superficie 
(Bonetto 1954), parecen indicar que se puede dar una gran diferencia en­
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tre los distintos ambientes, por factores que favorecen localmente la den­
sidad de sus poblaciones, correspondiéndole seguramente un lugar destaca­
do a la posibilidad de reducir o compensar la depredación que se ejerce so­
bre ellos, sobre todo por parte de los peces.

Es de señalar también que las especies de Pisidium pueden encontrarse y 
aun constituir poblaciones de tanta o mayor importancia, en aguas con 
una salinidad que temporalmente puede resultar bastante superior a la de 
los grandes ríos de la cuenca platense. Así, Ezcurra de Drago (1967) co­
menta que en la Laguna Paiva (intercalada en el arroyo Aguiar, un afluente 
de la laguna Setúbal frente a la ciudad de Santa Fe) Pisidium sp. fue muy 
abundante sobre todo en los meses de verano (sólo acompañado por un 
par de especies de náyades del género Anodontites: A. patagonicus y A. 
trapesialis, y densas concentraciones de gasterópodos entre los que se des­
tacan Littoridina parchappei y, sobre todo, Biomphalaria peregrina), aun 
cuando las aguas llegaron a registrar hasta 1.850 mg/1 de sólidos disueltos 
(entre 186 y 1.850 mg/1) y un pH francamente alcalino (entre 7,8 y 11,4 
unidades, con promedio de 9,2), según Orellana (1967).

En diversos cuerpos de agua de características similares, así como en los 
ríos y arroyos relacionados que drenan el NE de la provincia de Santa Fe, 
en dirección NS (es decir más o menos paralela al Paraná) y que también 
desaguan en la laguna Setúbal o en áreas próximas, se han detectado en re­
petidas oportunidades muy importantes concentraciones de Pisidium sp., 
cuya densidad de población en ciertos casos se estima como superior a los 
3.500 ind/m2. Es de señalar, también, la frecuente presencia de algunas 
poblaciones relativamente densas de Mutelacea principalmente de los géne­
ros Anodontites y Mycetopoda.

Al parecer, las frecuentes fluctuaciones de la salinidad entre valores mo­
derados a bajos, con cortos períodos en que se elevan sustancialmente 
(unas 10 ó mas veces), y donde es frecuente la presencia de un pH bastan­
te alcalino, no parece representar un serio factor limitante para estos pele­
cípodos (Bonetto 1954). Por su parte, Varela et al. 1986, registraron en el 
río Guaycurú, de la Prov. del Chaco, concentraciones sumamente elevadas 
de Pisidium sp., que superaron los 10.000 ind/m2 . Los sedimentos de fon­
do fueron limo-arcillosos y las aguas, con tipología iónica bicarbonatada 
sódico-cálcica, presentaron una conductividad que osciló entre 350 y 
450 pS/cm, en aguas “bajas” y “altas” , respectivamente, aunque es de se­
ñalar que en el área estudiada pueden darse valores bastante más altos para 
los ríos y arroyos cercanos estudiados.

Probablemente, una concentración tan elevada represente el resultado 
de procesos de deriva y acumulación en sectores favorables, acompañados 
de una reducida presión depredadora por parte de los peces.

Como fuera señalado, Eupera spp. puede participar de diversos colecti­
vos dentro del limnobios.y aunque se establece por lo común en las plan-, 
tas acuáticas —muy frecuentemente en las raíces de Eichhornia spp.— pue­
de constituir un componente del bentos, sea por selección de sustrato o
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desprendimiento involuntario de la macrofitia, o como simple resultado de 
procesos de arrastre y deriva.

Poi de Neiff, en diversos trabajos, señala cierta relativa abundancia en 
distintos sustratos vegetales, abundancia que, obviamente, puede variar de 
manera sustancial conforme a muchos factores, como los que hacen al de­
sarrollo de la macrofitia, las fluctuaciones estacionales y cambios sucesio- 
nales de la vegetación (Neiff y Poi de Neiff 1978). En raíces de camalota- 
les de Eichhomia crassipes que cubrían prácticamente la totalidad de la su­
perficie de los madrejones existentes en el valle aluvial del Paraná, en la 
Prov. del Chaco, se registraron poblaciones de Eupera sp. de hasta 380 
ind/m2 (Poi de Neiff y Bruquetas 1983). En camalotales de tal hidrófita 
desarrollados en aguas lóticas (sectores remansados de las márgenes del 
Alto Paraná), también se localizaron poblaciones de Eupera sp., aunque 
en cantidades mucho más reducidas (Poi de Neiff y Neiff 1980). Las espe­
cies de Eichhomia, en razón de su gran desarrollo radicular, parecen cons­
tituirse en las plantas más aptas para conformar densas concentraciones de 
Eupera spp. en aguas lenificas o muy calmas, aunque no se conocen regis­
tros que sobrepasen al mencionado anteriormente por Poi de Neiff y Bru­
quetas (op. cit.). Estudios propios, efectuados sobre Eichhomia spp. en el 
valle aluvial del Paraná a la altura de Santa Fe, entre los años 1955-60, per­
mitieron detectar, siempre en estos camalotales, significativas concentra­
ciones de Eupera sp. aunque éstas pocas veces llegaron a superar los 150 
ind/m2.

Varela et al. (1986), encontraron como integrantes del bentos del río 
Guaycurú, variadas y a veces muy importantes concentraciones de Eupera 
sp. De tal modo, en el río Guaycurú (mencionado anteriormente en rela­
ción a la notable abundancia de Pisidium sp., y en el que se registraron 
también náyades y corbículas) las poblaciones de Eupera sp. se encontra­
ron con valores comprendidos entre 1.000 y 10.000 ind/m2. Esta cantidad 
sugiere que tales concentraciones representen el resultado de procesos de 
arrastre desde áreas muy vegetadas, combinada con fenómenos de deriva, 
en condiciones similares a las mencionadas anteriormente para Pisidium sp.

Por lo que hace al género Byssanodonta, no parece resultar en ¡general 
muy abundante, aun dentro de los pedregales que frecuenta. Pero, en si­
tios rocosos favorables puede desarrollar densas poblaciones, apareciendo 
los ejemplares más o menos recostados contra la superficie de una piedra y 
en practica contactación entre ellos. En correderas del río Iguazú que mar­
ginan las cataratas misioneras, Bonetto detectó piedras protegidas de la 
acción directa de la corriente que, en su parte inferior, presentaban más de 
50 ind/dm2.

PRINCIPALES RELACIONES TROFICAS ESPECIALMENTE EN LO 
RELATIVO A LA ICTIOFAUNA

Son muy escasas las informaciones bibliográficas relativas al papel que 
les cabe a los moluscos en la alimentación de los peces, dentro de la cuen­
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ca considerada, lo que llama la atención dada la facilidad para identificar­
los —por lo menos a nivel de grandes grupos— entre los componentes de la 
ingesta, puesto que las valvas son por lo general muy resistentes y resultan 
poco afectadas por los procesos digestivos. Tal circunstancia, que se acre­
cienta en las náyades y corbículas en razón de la consistencia de las valvas, 
sugiere una muy limitada participación de los moluscos en la dieta de la 
mayor parte de las especies de peces carnívoros de estas aguas. Pero, es de 
tener presente que los estudios realizados al respecto, siempre aparecen co­
mo de alcance muy restringidos, generalmente por estar referidos sólo a 
determinadas especies, y esto en lo concerniente a algunos cuerpos de agua 
de escasa o moderada importancia y representatividad en el contexto de la 
cuenca del Río de la Plata.

Es decir, que estos trabajos y sus resultados, así como las citas relativas 
a estos aspectos del conocimiento de las náyades y pelecípodos en general, 
vienen a ser muy pobres y de alcances sumamente limitados. No obstante, 
no faltan los trabajos y antecedentes de interés e importancia, muchos de 
los cuales, lamentablemente, aparecen muy dispersos o constan en infor­
mes oficiales no publicados o de circulación restringida. De tal manera, si 
nos remitimos al valle aluvial del Paraná donde estos moluscos son muy 
abundantes, se pueden localizar no pocas observaciones efectuadas en la­
gunas y madrejones y otros ambientes leníticos y semileníticos, que vie­
nen a poner de relieve una importante participación de estos y otros mo­
luscos en la alimentación de los peces, entre los que se destacan los pime- 
lodidos: como Pimelodus ciarías, y en menor proporción P. albicans.

En el madrejón Don Felipe (conforme a Bonetto et al. 1963), los mo­
luscos llegaron a representar el 18% del total de los macrobentontes inge­
ridos por Pimelodus ciarías, con un 14,3 de pelecípodos, integrados sobre 
todo por Pisidium paranensis con juveniles de Diplodon variabilis y de 
Anodontites trapesialis forbesianus. Llama la atención el hallazgo de más 
de 50 ejemplares juveniles de D. variabilis en un pez de 14 cm de longitud, 
lo que indica bien a las claras su marcada actividad depredadora sobre es­
tos moluscos. Es de señalar, que no faltaron los gasterópodos en los com­
ponentes de la dieta de P. ciarías, predominando Littoridina parchappei 
y Littoridina guaranitica, acompañados con juveniles de Ampullaria insular 
rum y Biomphalaría peregrina.

.Corresponde indicar que en el caso de los juveniles de D. variabilis (así 
como también en D. parodizi) la escultura umbonal y las características 
generales de la concha joven se encontraban muy bien conservadas, de mo­
do que se los trataba de procurar coleccionándolos en la ingesta de estos 
peces, para resolver algunos problemas sistemáticos, en los cuales tales de­
talles adquirirían particular significación (Haas 1930/31; Bonetto 1954, 
1965).

Pudo establecerse también, que otros peces de mayor porte —cual es el 
caso de algunos Doradidae— aprovechan asimismo a náyades de mayores 
proporciones, si bien tales peces, no resultan muy frecuentes en los am­
bientes leníticos de tal planicie de inundación del Paraná, ubicándose co­
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rrientemente en semileníticos o lóticos, sobre todo en períodos de aguas 
altas. En lo referido a esta preferencia de los Doradidae, es de recordar que 
d’Orbigny sólo pudo obtener un ejertíplar de Diplodon variabilis de 60 mm 
de longitud en el estómago de un “armado” , en el Río de la Plata, pez que 
según lo expresaran los pescadores lugareños, sólo se alimentaría de este ti­
po de moluscos (d’Orbigny 1847). Asimismo, en el casó de los tipos de 
Neocorbicuia surinamica (Clessin) y de N. colombiensis Pilsbry -aunque 
correspondientes a otros ríos de la Subregión Brasílica— fueron colectados 
en el estómago de peces, el último de los cuales provino de Doras costatus 
(Marshall 1924). Por otra parte, Olazarri (1968) comenta el hallazgo de 
una importante ingesta de dos especies de Neocorbicuia en un ejemplar del 
“armado común” (Pterodoras grahulosus), que pese a su moderado tama­
ño (20 cm) contenía en su estómago 32 ejemplares de N. paranensis y 2 
de N. limosa, de buen desarrollo, y 9 menores de 10 mm, a la vez que 42 
conchillas embrionales, seguramente separadas por los procesos digestivos 
de las branquias donde se incubaban. Es de señalar -pese a tratarse de un 
sistema hidrográfico vecino, perteneciente a la cuenca del Guayba— que 
Veitenheimer y Mansur (1975) registraron en un ejemplar de “armado 
común” Rhinodoras d ’orbignyi (especie también frecuente en nuestras 
aguas) de 27 cm de longitud, un contenido intestinal compuesto exclusi­
vamente por náyades. Se computó así l concha de Anodontites felix 
(= A. obtusas lucidus) de 3 cm; 4, de Diplodon charruanus de 2 a 3,8 cm, 
y 14 más jóvenes de D. delodontus. Los autores señalan que el pez posee 
un intestino largo, elástico y una abertura anal excepcionalmente grande, 
relacionada con las dimensiones de las valvas que debe eliminar, ya que no 
son digeridas. Estas y otras referencias que se proporcionan más adelante, 
sumadas a las muchas derivadas de pescadores a los que se atribuye apro­
piado nivel de información, y a la misma experiencia personal, acredita­
rían que los Doradidae muestran en su dieta una definida tendencia al con­
sumo de pelecípodos.

En lo relativo a otros peces, Olazarri (1961) señala la presencia —entre 
diferentes moluscos— de 41 ejemplares juveniles de Diplodon funebralis 
(= Diplodon charruanus (d’Orb.)) en el contenido estomacal de 10 ejempla­
res de “anguila común” : Symbranchus marmoratus. De estas náyades, la 
mayor poseía 27 mm de largo. También se localizó un ejemplar de Neo- 
cor bicula sp.

Godoy (1946) menciona haber encontrado tanto en “Lagoa dos Qua- 
dros” como en el río Guayba (Rio Grande do Sul, Brasil), que el pejerrey 
(Odontesthes bonariensis) durante el desove, comprendido entre mayo y 
julio, evidenciaba presentar un contenido intestinal en que predominaban 
los moluscos, registrándose ejemplares de Diplodon junto con los de Am- 
pullaria, Littoridina y Corbicula (=Neocorbicuia), resultando más frecuen­
te los dos últimos*. Por su parte, las “rayas” , Potamotrygon spp. consti­
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tuirían también activos consumidores de náyades, habiéndose registrado 
sobre todo abundantes ejemplares pequeños de Diplodon (Castello, com. 
pers.).

Por otra parte, Ringuelet (1942) señala que en la laguna Vitel, de la 
Prov. de Buenos Aires, Anodontites sp. resultaba abundante y participaba 
en forma muy importante en la alimentación del pejerrey, en tanto que 
fue reducido en esta laguna el número de Littoridina, gasterópodo que en 
la de Chascomús desempeñaría un papel de similar significación en la dieta 
de este pez. Littoridina sp. y Biomphalaria cfr. peregrina vendrían a com­
pletar la parte más importante de la malacofauna que puede participar en 
la alimentación del pejerrey en otros limnotopos del país (Bonetto Ms).

Contrariamente, en el caso del “lobito de río” (Lutra platensis -Lontra  
longicauda) mutélido conocido por su marcada ictiofagia, el Dr. Gallardo 
(com. pers.) ha podido observar en el parque “El Palmar de Colón” , Prov. 
de Entre Ríos, que puede depredar activamente en náyades del género Di­
plodon, llegando a conformar montículos de conchas muertas, que se des­
tacan por presentar sólo un margen afectado, probablemente durante la 
operación de forzar la abertura de las valvas.

Es de señalar, además, que las náyades pueden determinar una impor­
tante transferencia energética hacia las áreas terrestres adyacentes a los 
cuerpos de agua que habitan, el que es.realizado por varios depredadores y 
particularmente por las aves acuáticas (sobre todo en condiciones de aguas 
bajas o en proceso de desecación) que las atrapan para llevarlas a la costa, 
donde las devoran generalmente tras romper con su pico los márgenes más 
débiles de la concha. Bonetto (1950) consigna que solamente en algunas 
lagunas de la isla “Los Curupices” , contenida en el valle aluvial del Paraná 
Medio, en las proximidades a la ciudad de Santa Fe, se recolectaron duran­
te el año 1949/50, de tres a cuatro quintales de valvas de almejas nacarífe- 
ras, sobre todo Diplodon burroughianus (= Diplodon variabilis) y Diplo­
don parallelopipedon, devoradas por estas aves*.

En lo referente al tema, resulta de interés considerar las notables conse­
cuencias derivadas de la introducción, al parecer accidental, de un par de 
pelecípodos del género Corbicula en las aguas del Río de la Plata, determi­
nando algunas modificaciones importantes en las pesquerías, que están 
siendo objeto de estudio por parte de grupos de investigación del país 
(INIDEP) y de la República Oriental del Uruguay (INAPE), en relación a 
las Comisiones Administradoras del Río Uruguay (CARU) y del Río de la 
Plata (CARP).

Los primeros hallazgos documentados de su presencia en aguas argenti­
nas datan de 1979 (Ituárte 1981). Este autor las identifica tentativamente 
como Corbicula largillierti (Philippi) y Corbicula fluminea Miiller, dadas 
las grandes dificultades resultantes de las múltiples especies descriptas que, 
en la gran mayoría de los casos, corresponden sólo a variaciones originadas
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por un crecimiento alométrico particular o corresponden a ecofenotipos 
resultantes de sus ajustes a las características del biotopo, acentuadas por 
su carácter de invasoras y establecidas en aguas de influencia estuarial 
(Ituarte op. cit.). Destaca, además, la rápida dispersión de las mismas por 
el litoral arenoso del estuario, como resultado de su notable adaptación a 
estos nuevos ambientes, particularmente en lo referido a C. fluminea, cuya 
aparición fuera registrada en 1982 (Ituarte 1985) en Punta Atalaya, donde 
antes se localizara la otra especie foránea.

La expansión territorial de C. fluminea ha continuado rápidamente, al­
canzando los tramos distales del Paraná y Bajo Uruguay, en virtud de un 
notable potencial biótico —particularmente reproductivo— y su fácil adap­
tación a las variables condiciones locales. Una situación similar ha sido se­
ñalada por Olazarri para la Rep. Oriental del Uruguay (1986), en tanto 
que Veitenheimer-Mendes (1981) menciona la presencia de C. manilensis 
(= C. fluminea) en los ríos Jacuí y Guaíba, en Rio Grande do Sul, Brasil, 
ubicando su aparición, como Olazarri, aproximadamente en la década de 
1970. Sin embargo, en la actualidad tal distribución se ha ampliado nota­
blemente, penetrando rápida y profundamente en los grandes ríos de la 
Cuenca del Plata, como el Paraná y el Uruguay, con registros de estas espe­
cies invasoras en la isla Barranqueras (Prov. del Chaco), en los inicios del 
Paraná Medio, y en Itatí (ProV. de Corrientes), a unos 50 km aguas arriba 
de la confluencia del Alto Paraná con el río Paraguay (Ituarte, com. pers.
1988). En el río Uruguay se advierte un hecho semejante, habiéndose es­
tablecido la presencia en Santo Tomé (Prov. de Corrientes) de Corbicula 
largillierti (Ituarte, com. pers. 1988). Aunque tan rápida expansión terri­
torial podría relacionarse con factores fortuitos similares a.los que deter­
minaron su llegada a la Cuenca del Plata, es más posible que represente el 
resultado de la notable capacidad de propagación de estas especies invaso­
ras. lo que significaría que han podido salvar con éxito y en corto tiempo 
los distintos condicionamientos limnológicos impuestos por las caracterís­
ticas de los tramos recorridos. Esto implicaría que de poder adaptarse a las 
arenas móviles que conforman las dunas propias del fondo del Paraná, en 
la mayor parte de su recorrido en el país, representarán un aporte de mu­
cha importancia a la producción pesquera de este río —así como del Uru­
guay— conforme a los estudios efectuados respecto a la influencia de estas 
corbículas en las pesquerías en sus tramos distales y en el área estuarial. 
Desde luego, tal propagación, que prácticamente puede considerarse se ha 
extendido a todos los tramos de fondos no rocosos de ambos ríos, proba­
blemente no dejará de tener impUcancias ecológicas negativas, como las se­
ñaladas por McMahon (1983).

Si bien no se conocen referencias concretas acerca de la densidad de po­
blación de estos moluscos en las aguas citadas, todos los datos concuerdan 
en indicar que, allí donde se los encuentra, resultan muy abundantes (so­
bre todo C. fluminea), superando fácilmente la numerosidad registrada por 
las especies autóctonas de Neocorbicula. En tal sentido, McMahon (1983) 
señala que esta especie —también invasora en USA— presenta poblaciones
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donde una densidad de 1.000 ind/m2 no resulta infrecuente, y destaca aún 
registros aislados 10 a 100 veces superiores. Es así comprensible que la 
presencia de la especie en nuestras aguas resulte de mucho interés limnoló- 
gico, particularmente en los aspectos aplicados, por su incidencia muy fa­
vorable en fas pesquerías, aunque eventualmente pueda constituir una 
fuente real o potencial de trastornos y molestias, como los riesgos de ocluir 
cañerías o deparar problemas similares.

Pero, dejando de lado estos aspectos que, en general, han sido bastan­
te estudiados en otras regiones del mundo, también invadidas, corresponde 
destacar su importante papel en lo relativo a la alimentación de los peces 
y, por ende, su influencia en la producción pesquera, dentro de las aguas 
de los ríos mencionados.

De tal manera, Amestoy et al. 1988, señalan que la presencia de Cor- 
bicula sp. resulta muy frecuente en el contenido estomacal del “armado” 
(Pterodores granulosas) tanto en el Río de la Plata como en el área invadi­
da del río Uruguay. Asimismo, Fabiano y Amestoy, 1988, destacan la im­
portancia de Corbicula sp. en la alimentación de la “boga” (Leporinas ob- 
tusidens), del “bagre chancho” (Iheringhicthys westermannii), “amarillo” 
(Pimelodus ciarías), “moncholo” (P. albicans). “armado” (Oxydoras kne- 
rii) y, sobre todo, del “armado común” (P. granulosas), donde la ingesta 
de tal molusco podría comprender una parte sustancial del peso del pez, 
sugiriéndose su empleo como muestreador de los mismos.

Si bien la boga (Leporinas obtusidens) es conocida como un pez que 
puede incluir en su dieta cierta cantidad de moluscos, no parece depender 
en grado significativo de tal alimento. No obstante, en la actualidad, la dis­
ponibilidad de esta abundante biomasa de Corbicula, ha inclinado notoria­
mente sus hábitos alimentarios en esta dirección, posibilitando una pesca 
prácticamente continuada de la especie en el Bajo Uruguay.

Un ejemplo similar se da en el caso de la “corvina negra” (Pogonias 
chromis), la que habría incrementado notoriamente su penetración en el 
estuario platense, con las consiguientes implicancias pesqueras (Ituarte, 
com. pers.).
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CONSIDERACIONES FINALES

Las investigaciones limnológicas relativas a los moluscos pelecípodos se 
encuentran escasamente desarrolladas en las aguas de la Cuenca del Plata, 
pese a ser una de las que cuenta con mayores contribuciones científicas 
al respecto en el marco de América Neotrópica. Quizás sea lícito expresar 
que salvo contados casos, tales estudios limnológicos encuentran su princi­
pal fundamento en la solución de algunos de los ¿rduos problemas sistemá­
ticos que plantean estos moluscos y concitan el mayor interés de los inves­
tigadores..

De cualquier modo, se han experimentado no pocos avances particular­
mente en lo referido a su participación en la estructura de diversas comu­
nidades bióticas y en las estimaciones directas o indirectas de biomasa que,
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es de suponer, pueden contribuir sustancialmente a orientar los estudios 
sobre todo en lo referido a su aporte a la alimentación de los peces y a la 
sustentación de la productividad pesquera en el sistema hidrográfico consi­
derado.

Sin embargo, como resulta fácil apreciar, los elementos de juicio pro­
porcionados no permiten extraer aún mayores conclusiones al respecto. 
Los datos son en gran parte puntuales y sólo reflejan el interés del observa­
dor ante hallazgos ocasionales de ciertas especies en la ingesta íctica. Por 
otra parte, los estudios relativos a la alimentación natural de los peces que 
pueden ser de utilidad al tema, soh bastante limitados en nuestro medio, y 
recién en los últimos años han adquirido una intensidad y continuidad a- 
propiada, aun cuando, por lo común, no alcanzan a cubrir en su tratativa 
todos los aspectos necesarios copio para llegar, a resultados de suficiente 
objetividad en la consideración de sus relaciones tróficas, en el marco de 
un razonable conocimiento del metabolismo general de las aguas. En sus 
lincamientos más simples, estos estudios se limitan a registrar la ingesta de 
todos o parte de los peces capturados en un determinado punto, pero don­
de no se contempla si en las aguas en que fueran obtenidos se encuentran 
estos moluscos —u otros posibles componentes de interés de la ingesta— y, 
de ser así, en qué importancia relativa. Otras veces las investigaciones foca­
lizan la dieta de una determinada especie en un limnotopo dado sobre un 
número variado de muestras, o a lo largo de un cierto período. Pero, gene­
ralmente se limitan al análisis de la composición de la dieta y la evaluación 
de sus componentes —a veces teniendo en cuenta la edad o talla de los pe­
ces muestreados— prestando escasa o ninguna atención a su contribución 
energética, a la oferta energética existente, así como a la organización de 
las redes tróficas. Por otra parte, pueden presentarse considerables varia­
ciones a lo largo del tiempo, difíciles de explicar dada la falta de suficien­
te continuidad de los trabajos, que probablemente se relacionen con sus­
tanciales cambios del alimento disponible por presión de consumo.

De cualquier manera, los antecedentes disponibles vienen a indicar que 
el número de especies de peces que se alimentan de preferencia de estos 
moluscos, sería bastante limitado, si bien esto dependería fundamental­
mente de la disponibilidad actual y potencial del recurso energético que 
pueden brindar. Aunque seguramente los pelecípodos representan un ali­
mento que puede resultar de importancia en ciertas especies de peces (so­
bre todo “frecuentadores del fondo” como Potamotrigonidae, Doradidae, 
Pimelodidae, Symbranchidae y otros variados “micro-mesoanimalívoros” 
más ubicuos, entre los que puede contarse ocasionalmente el pejerrey), 
su aprovechamiento está condicionado por no pocos factores, entre los 
que cabe contar la relación entre el tamaño y otras características del mo­
lusco y del pez, y su variación en función de la edad y el crecimiento. Los 
Sphaeriacea pueden ser consumidos prácticamente por todos los peces de 
corta edad, generalmente a partir de unos 10-15 cm de longitud, incluyen­
do especies de Neocorbicula y las actuales corbículas invasoras. Pero, las
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náyades que superen los 4-5 cm sólo parecen ser escasamente aprovecha­
das y por ejemplares de una talla de relativa importancia.

En lo que respecta a la posibilidad de los pelecípodos de sustentar de­
terminadas poblaciones de peces en ciertos limnotopos, esto resulta muy 
variable y difícil de estimar, dependiendo fundamentalmente de la especie, 
su productividad en tal cuerpo de agua y la presión de consumo. Un punto 
de partida para desarrollar estas investigaciones puede estar dado por el in­
terés despertado en la mencionada invasión masiva de corbículas foráneas, 
particularmente C. fluminea, con su prevista importante incidencia en la 
productividad pesquera.

En tal sentido, es de tener en cuenta que los factores que posibilitan es­
ta rápida y notable expansión de C. fluminea, no sólo se relacionan con los 
aspectos reproductivos. De tal modo, si bien es mucho más prolífica que 
los restantes Sphaeriidae (donde la fecundidad oscilaría entre 6-136 juve­
niles producidos anualmente, Avolizi 1971, 1976; Hornbach et al. 1980) 
por originar en promedio anual más de 60.000 juveniles muy pequeños 
(0,15-0,25 mm), según Aldridge 1976, se cuenta entre los Unionacea neo- 
tropicales con un considerable número de especies de desarrollo directo, 
una de las cuales, Diplodon variabilis resulta muy común en la Cuenca del 
Plata (sobre todo en el valle aluvial del Paraná Medio e Inferior y Río de la 
Plata). En esta especie el número de juveniles (de unos 0,32 mm de longi­
tud, o sea más grande que los de C. flaminea) producidos anualmente osci­
la entre unos 5.000 (en un ejemplar de unos 4 cm de longitud) y 150.000 
(al alcanzar los 11-12 cm de longitud). Además, D. variabilis posee una 
gran capacidad adaptativa que le permite desarrollarse -aunque con varia­
do éxito y no pocas limitaciones— en limnotopos de muy distintas caracte­
rísticas (Bonetto 1959, 1965).

El éxito de la rápida propagación de C. fluminéa en los países invadidos 
(cual es el caso de USA donde este fenómeno ha sido intensamente estu­
diado), responde a una serie de factores anatómicos, bioenergéticos y ecoló­
gicos muy favorables, donde son de destacar, además de su elevado poten­
cial reproductivo, una muy alta eficiencia de crecimiento, una alta eficien­
cia neta de producción y un ciclo de vida relativamente corto (McMahon 
1983). Además, debe considerarse que si bien esta corbícula posee una 
gran capacidad para colonizar nuevos ambientes acuáticos y expandirse rá­
pidamente, no parece resultar competidora con las especies de pelecípodos 
locales (en el caso de USA), salvo que tales ecosistemas se hayan visto sus­
tancialmente modificados, afectando sus propias especies. Es decir, que la 
rápida propagación de C. fluminea en USA se habría efectuado aprove­
chando un “nicho” desocupado, el que correspondería a sustratos areno­
sos inestables, en ambientes lóticos de considerable velocidad de corriente 
y poca profundidad, aunque puede establecerse en aguas lenificas y limno­
topos muy poco explorados por estos moluscos. En tal sentido, cabe re­
cordar que posee un pie musculoso y comparativamente muy voluminoso, 
que representa un órgano muy apropiado para enterrarse y movilizarse en 
estas arenas inestables (McMahon op. cit.).
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Todo esto sugiere la posibilidad de una fácil adaptación a los amplios 
sectores de fondos arenosos bajos qu€ rodean las islas y bancos del Paraná 
y otros ríos del sistema cuya fauna bentónica, como fuera señalado, es 
muy pobre, y donde probablemente podrá desarrollar importantes pobla­
ciones que representarán un valioso aporte energético a la producción pes­
quera.

Corresponde, en consecuencia, ampliar el espectro de los estudios consi­
derados y desarrollar los programas de investigaciones del caso para ahon­
dar en el conocimiento de estos procesos en nuestras aguas, sus repercusio­
nes limnológicas y su influencia en la producción pesquera, tratando de 
cubrir todos los aspectos involucrados, incluyendo sus posibles efectos ne­
gativos.
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APENDICE

UBICACION SISTEMATICA DE LAS ESPECIES REPRESENTADAS 
EN EL SISTEMA DE LA CUENCA DEL PLATA

Orden Eulamellibranchiata

Superfamilia UNIONACEA 
Familia HYRIIDAE 
Subfamilia h y r iin a e

Tribu Castaliini 
Género Castalia Lamarck 1819 

Castalia ambigua inflata (d’Orbigny 1835)
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Castalia psammoica (d’Orbigny 1835)
Castalia undosa undosa Martens 1885 
Castalia undosa martensi Ihering 1893 
Castalia sulcata nerhingi (Ihering 1893)

Tribu Diplodontini 
Género Diplodon Spix 1827 
Subgénero Diplodon s.s.

Diplodon (Diplodon) granosas multistriatus ( Lea 1831) 
Diplodon (Diplodon) rhuacoicus (.d’Orbigny 1835)
Diplodon (Diplodon) rotundus rotundus (Wagner 1827) 
Diplodon (Diplodon) delodontus delodontus (Lamarck 1819) 
Diplodon (Diplodon) delodontus wymanii (Lea 1860) 
Diplodon (Diplodon) delodontus expansus (Küster 1856) 
Diplodon (Diplodon) parodizi Bonetto 1961 
Diplodon (Diplodon) parallelopipedon (Lea 1834)
Diplodon (Diplodon) trífidas ( Lea 1860)

Subgénero Rhipidodonta Morch 1853 
Diplodon (Rhipidodonta) variabilis (Matón 1811)
Diplodon (Rhipidodonta) charruanus (d’Orbigny 1835) 
Diplodon (Rhipidodonta) hylaeus (d’Orbigny 1835)

Superfamilia MUTE LACEA 
Familia MVCETOPODIDAE

Subfamilia mycetopodinae 
Género Mycetopoda d’Orbigny 1835 

Mycetopoda siliquosa (Spix 1827)
Mycetopoda soleniformis d’Orbigny 1835 
Mycetopoda legumen (Martens 1888)

Subfamilia monocondylaeinae 
Tribu Fossulini 

Género Fossula Lea 1870 
Fossula fossiculifera (d’Orbigny 1835)

Tribu Monocondylaeini 
Género Monocondylaea d’Orbigny 1835 

Monocondylaea paraguayana d’Orbigny 1835 
Monocondylaea minuana d’Orbigny 1835 
Monocondylaea corrientesensis d’Orbigny 1835 
Monocondylaea parchappii d’Orbigny 1835 
Monocondylaea guarayana d’Orbigny 1835
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Género Iheringella Pilsbry 1893 
Iheringella isocardioides (Lea 1857)

Género Haasica Strand 1932 
Haasica balzani (Ihering 1893)

Subfamilia anodontitinae 
Género Anodontites Bruguiére 1792 
Subgénero Anodontites s.s.

Anodontites (Anodontites) trapezeus spixii (d’Orbigny 1835)
Anodontites (Anodontites) obtusus lucidas (d’Orbigny 1835)
Anodontites (Anodontites) patagonicus patagonicus ( Lamarck 1819) 
Anodontites (Anodontites) crispatus tenebricosus (Lea 1834)
Anodontites (Anodontites) trigonus georginae (Gray 1834)
Anodontites (Anodontites) trapesialis susannae (Gray 1834)

Subgénero Lamproscapha Swainson 1840 
Anodontites (Lamproscapha) ensiformis platensis Bonetto & Tassara 1987

Subfamilia leilinae 
Género Leila Gray 1840 

Leila blainvilleana (Lea 1834)
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Superfamilia SPHAERIACEA

Familia CORBICULIDAE 
Género Neocorbicula Fischer 1887 

Neocorbicula limosa (Matón 1809)
Neocorbicula paranensis (d’Orbigny 1835)

Familia SPHAERIIDAE*
Género Eupera Bourguignat 1854 

Eupera platensis Doello-Jurado 1921 
Eupera doellojuradoi Klappenbach 1962 

Género Pisidium Pfeiffer 1821 
Pisidium sterkianum Pilsbry 1897 
Pisidium vile Pilsbry 1897 
Pisidium paranensis (d’Orbigny 1835)

Género Byssanodonta d’Orbigny 1846 
Byssanodonta paranensis d’Orbigny 1846

Familia CORBULIDAE 
Género Erodona Daudin in Bosc 1802 

Erodona mactroides Daudin in Bosc 1802*

* Igual a PISIDUDAE, Declaración 27 ICZN.
* Especie eurihalina con penetración variable en el R ío de la Plata (franja litoral bonaerense des­

de Punta Blanca hasta más al Sur de Magdalena: Pujáis, Neotrópica 31, 85, 1985) y  en la cos­
ta Este del Dpto. Colonia, Uruguay (Olazarri, Com. Soc. Malac. Uruguay 2 ,1 1 ,1 9 6 6 ) .


